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No faltan señales del cam-
bio climático. Todas las
semanas traen noticias
de incendios forestales
gigantescos, inundacio-
nes inusitadas y huraca-

nes más dañinos. Una de las regiones más
afectadas es el Ártico, que se está calen-
tando cuatro veces más rápido que el res-
to del planeta. Para atestiguar esta trans-
formación, Elizabeth Kolbert, periodista
del New Yorker y autora de “La sexta ex-
tinción” (Premio Pulitzer 2015), relató su
reciente visita a Groenlandia en el artículo
“When the Arctic Melts”. 

Kolbert inicia su visita en el centro del
imponente glaciar que cubre ochenta por
ciento de la enorme isla. La masa de hielo
tiene la forma de un domo con una cum-
bre de tres mil doscientos metros de altu-
ra, donde se encuentra la base científica
Summit Station, de la National Science
Foundation estadounidense, una estruc-
tura elevada diez metros sobre el hielo
mediante pilotes metálicos. El glaciar se
extiende por un millón seiscientos mil ki-
lómetros cuadrados, más del doble del te-
rritorio chileno. 

Las cualidades únicas de Groenlan-
dia han atraído a exploradores y científi-
cos desde el siglo XIX. En 1930, el glaciólo-
go alemán Ernst Sorge excavó un pozo de
quince metros en el hielo del centro de la
isla y descubrió que podía detectar dife-
rencias entre la nieve caída en el verano y
la del invierno. A ese nivel calculó que te-
nía registradas las nieves de los últimos
veintiún años. 

Perforaciones posteriores, más pro-
fundas, llegaron donde las nieves fueron
convertidas en hielo por compresión de
las capas superiores. Al analizar el hielo
con un espectrómetro de masas se pue-
den medir las temperaturas promedio de
cada año, y con los gases en pequeñas
burbujas de aire que contienen los hielos
es posible descifrar cambios en la atmós-
fera durante ese período. 

Hasta hace poco se pensaba que la
cumbre del hielo de Groenlandia no sería
afectada mayormente por el cambio cli-
mático, pero observaciones recientes han
asombrado a los científicos. En los últi-
mos cincuenta años la isla ha perdido seis
billones de toneladas de hielo, entre de-
rretimiento y la caída de icebergs, y el rit-
mo de la pérdida va en aumento. 

En 2012 por primera vez se detectó
derretimiento en la cumbre del hielo.
Nuevos deshielos ocurrieron en 2019,
2022 y 2023. En 2021 llovió por primera

vez. En las últimas tres
décadas, el glaciar Ja-
kobshavn ha retrocedi-
do veinticuatro kilóme-
tros. 

Ciertamente, no es
la primera vez que el cli-
ma ha cambiado. Se es-
tima que han existido al
menos diez eras glacia-
les en los últimos dos y
m e d i o m i l l o n e s d e
años. Durante la última,
hace veinte mil años,
una capa de hielo cu-
brió, además de Groen-
landia, todo Canadá y el
norte de Estados Uni-
dos. 

Los hielos captaban tanta agua que
el nivel del mar estaba más de cien me-
tros más bajo que el actual, permitiendo
cruzar por tierra de Siberia a Alaska y de
Inglaterra a Francia. Posteriormente, el
derretimiento de los hielos produjo
inundaciones catastróficas, con alzas en
el nivel del mar de hasta 30 centímetros
por década. 

Estos cambios climáticos derivan de
alteraciones en la órbita de la Tierra en
reacción a fuerzas gravitacionales de Jú-
piter y Saturno, pero las modificaciones
son insuficientes como para provocar
las eras glaciales. Se estima que peque-
ños cambios en la cantidad de luz solar
producto de las alteraciones orbitales
gatillan procesos de retroalimentación
que multiplican sus efectos. 

Uno de ellos es el nivel de albedo,
que en la física mide la proporción de
energía luminosa que recibe una super-
ficie y la energía que refleja. La nieve tie-

ne un alto nivel albedo,
es decir, refleja mucha
energía. Con la desapa-
rición de los hielos po-
lares, el planeta recibe
más energía solar, lo
que a su vez acelera el
derretimiento de los
hielos en un círculo vi-
cioso. 

Existen veintisiete
ciclos de realimenta-
ción que amplifican los
cambios climáticos y
siete que los moderan.
La posibilidad de cruzar
un punto límite —o va-
rios de ellos— amplifica

el riesgo asociado con cada incremento de
temperatura. El límite de 1,5 grados sobre
el promedio de las temperaturas en la era
preindustrial, establecido por el Acuerdo
Climático de París en 2015, ya fue supera-
do el año antepasado, y en las próximas
décadas las temperaturas seguramente
seguirán en aumento. 

Kolbert sostiene que, en principio, no
hay nada malo en una Tierra más calurosa
ni en una con cambios de temperatura. En
otras épocas las temperaturas fueron muy
superiores a las actuales. Durante el cretá-
cico, hace noventa millones de años, árbo-
les tropicales prosperaban en Groenlan-
dia y la Antártica, y el ser humano sobrevi-
vió la última era glacial. Sin embargo, la
sociedad moderna fue construida para el
clima actual o algo parecido. 

“Cuando crucemos el punto límite de
la capa de hielo de Groenlandia” afirma,
“quizás no nos demos cuenta. Y, sin em-
bargo, el mundo como lo conocemos ha-
brá desaparecido”. 
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Un grupo de economistas hizo una
serie de propuestas (El Puente)
para recuperar el dinamismo de la

economía chilena. En particular, un conjun-
to de reformas en el mercado laboral que,
si bien tienen una orientación general
apropiada, ameritan una discusión más
específica. 
Un punto clave en la regulación laboral es
la tensión entre generar suficiente protec-
ción y estabilidad a los trabajadores sin
eliminar o reducir incentivos claves para
que desarrollen sus carreras laborales, y
mayor eficiencia a nivel general. La estabili-
dad laboral es positiva para el empleo e
ingresos del trabajador y una mejor calidad
de vida. Por parte del empleador, más
estabilidad también puede ser positiva ya
que vuelve más rentable para éste capaci-
tar trabajadores en habilidades generales,
elevando además la productividad. En este
sentido, las indemnizaciones por años de
servicio (IAS) pueden tener un rol positivo.
Demasiada protección, sin embargo, causa
el efecto opuesto. La IAS puede constituir
un elevado costo de despido que se incre-
menta con la antigüedad del empleado, lo
que desmotiva la contratación y los contra-
tos de largo plazo. En consecuencia, unos
pocos trabajadores, normalmente los más
calificados y de mayor empleabilidad,
reciben una protección que necesitan
mucho menos que aquellos de menor
potencial.
Otra consecuencia es que los trabajadores
tienen pocos incentivos para esforzarse en
sus empleos, adquirir habilidades que los
vuelvan más productivos, y buscar mejores
oportunidades. En particular, en el caso de
la IAS, que se paga solo en caso de despi-
do, un cambio a un mejor empleo se vuelve
inviable porque el trabajador pierde la
indemnización si renuncia. Como la IAS
aumentan anualmente hasta el tope de 11
años, un trabajador que va sumando años
de antigüedad gradualmente va dejando de
buscar oportunidades laborales que serían
de beneficio personal y generarían mayor
eficiencia en general. Que los trabajadores
puedan subir en la “escalera laboral” es la
razón principal de las mejoras salariales en
los primeros años de carrera laboral y una
fuente clave de eficiencia general.
En un mundo en que los puestos de trabajo
están en constante redefinición, brindar
estabilidad laboral para promover capacita-
ción efectiva con apoyo de instituciones
del Estado se vuelve un imperativo estraté-
gico. Lograr un adecuado balance de in-
centivos y protección social es un desafío
abierto para las instituciones del mercado
laboral y para quienes nos dedicamos a
pensar en ellas.
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